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 1. Polvo de ricina


Eran las ocho de la mañana, cuando el llanto de mi madre me despertó otra vez. Con cautela, me levanté de la cama y fui hasta su lado. Llevaba su cabello rubio peinado en trenzas como era nuestra costumbre y ojos de haber estado llorando. Me senté junto a ella y, en silencio, tomé su mano. 
Hacía dos días que mi padre el conde Ragnarson, había sido asesinado de la forma más cobarde que en que se podía matar a un vikingo: fue envenenado. 
Y lo peor de todo, es que nadie se dio cuenta de cómo había sido hasta que a uno de los curanderos de la aldea se le ocurrió revisar el cuenco con los restos de su cena de la noche anterior. Allí fue cuando encontró el arma mortal: polvo de ricina. Si te preguntas si eso un arma tradicional vikinga, te diré:
—No, no lo es, pero nunca se debe subestimar su poder porque es una sustancia extremadamente venenosa.
Lo triste es que cuando fuimos conscientes de lo que había pasado, era demasiado tarde. Mi padre ya se hallaba sobre su lecho, sus fuerzas lo habían abandonado y no tardó mucho en dar su último aliento.
—Floki, cariño, no te preocupes por mí —dijo mi madre con la voz quebrada —vete afuera a jugar con los demás niños.
—No voy a dejarte sola, mamá —dije con firmeza.
Entonces, ella me miró dolida.
—Tu padre no hubiera querido vernos así, Floki. 
—¡Ha tenido que morir con el dolor y la vergüenza de saber que no iba a ir al Valhalla! ¡No hay peor muerte para un guerrero vikingo! —grité completamente frustrado por no haber podido hacer nada. Mi padre fue asesinado sin su hacha en mano, lo cual significaba que su espíritu nunca podría ir al cielo y, en su lugar, quedaría atrapado para siempre en el Helheim, el infierno vikingo.
—Floki, aunque sepamos que el lugar al que va a ir es el Helheim, tarde o temprano tendremos que asumir que no podemos hacer nada para cambiarlo.
Di un paso hacia atrás sin poder creer lo que estaba oyendo. Quise gritarle que no podía darse por vencida tan rápido, pero cuando vi que sus manos temblaban y sus ojos se nublaban con lágrimas de nuevo, comprendí que la tristeza se había apoderado por completo de mi madre.
No podía más. Me iba a volver loco si seguía quedándome quieto mientras ella sufría, así que me levanté y me puse mi abrigo y botas. Antes de salir me disculpé:
—Lamento haber sido tan testarudo, mamá. Iré a jugar con los otros niños.
—Diviértete —contestó con una sonrisa forzada que no alcanzó a llegar hasta sus ojos.
Corrí entre las tiendas de nuestro campamento, esquivando a todos aquellos que me conocían y me adentré en el bosque. No quería que nadie le contara a mi madre adónde iba. Si descubría que me había ido a hablar con el oráculo estaría castigado para una buena temporada.
Los niños de nuestra aldea, teníamos prohibido visitar el oráculo hasta nuestro ritual de iniciación cuando se consideraba que ya empezábamos a ser adultos.  El ritual de iniciación a la edad adulta entre los vikingos, sólo podía  suceder de dos formas:
	Haciendo un viaje largo en barco con los hombres de la aldea

	Participar en una batalla, como un igual



Realmente lo que solía suceder era que esas dos cosas tenían lugar a la vez, cuando el conde de la aldea o varios condes decidían viajar a nuevas tierras para conquistarlas. 
En cuanto a mí, de no haber sido por la muerte de mi padre, ahora mismo estaríamos zarpando juntos para invadir alguna parte Inglaterra en la que pudiéramos obtener un buen botín, pero después de aquella espantosa noche que acabábamos de vivir todo el plan de ataque se vino abajo.
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2. El oráculo


Atravesé gran parte del bosque esquivando ramas y recogiendo piedras que tuvieran aspecto de ser mágicas, hasta que llegué a un claro en donde las flores crecían, cercadas en lo que parecía ser el jardín delantero de una pequeña casa de piedra. Por fin había llegado. 
Respiré hondo y golpeé la puerta tres veces, luego di un paso hacia atrás y esperé hasta que la puerta se abrió. Al otro lado de ésta, un hombre de una edad que era difícil de adivinar me recibió. Tenía toda la piel de la cara arrugada como si fuera un pergamino viejo. Vestía una túnica y tenía tres triángulos encadenados tatuados en la frente.
—Soy Floki —me presenté.
—Te estaba esperando Floki, puedes pasar. —contestó con una voz profunda. Dentro de su casa, el oráculo tenía todas las ventanas cubiertas con pieles y velas en cada rincón. El interior consistía en una única gran habitación, que estaba impregnada por un leve aroma a cenizas y nueces. El oráculo se sentó en la mesa y yo hice lo mismo frente a él. Con las manos cruzadas sobre su regazo me dijo:
—Llegas cuatro meses antes.
—¿Antes? —pregunté extrañado.
—Meses atrás, los dioses me dijeron que el joven Floki se convertiría en un hombre durante la primavera, cuando el barco del conde regresara victorioso de una gran batalla contra los ingleses. Pero teniendo en cuenta que ya estás aquí, parece evidente que el destino ha cambiado… 
El oráculo me examinó de arriba abajo con sus ojillos hundidos y acercando por encima de la mesa su rostro al mío continuó: 
—¿Qué te ha traído aquí, muchacho?
—Mi padre ha muerto asesinado.
—Es una pena, era un buen hombre.
—¿Lo conocías?
—Sí, vino a verme dos veces. La primera, cuando quiso enfrentarse con el conde que antes habitaba estas tierras, ya que temía no ser capaz de vencerlo en batalla. La segunda, cuando tú naciste. Debido a que eres su único heredero, deseaba conocer qué sería de tu futuro.
Abrí los ojos sorprendido. Nadie me había contado nunca algo sobre aquello.
—¿Y qué le dijiste? —pregunté con curiosidad.
—Le dije que el día en que te convertirías en un hombre sería el mismo día en que te enfrentarías a una gran bestia. Ah, también le dije que estuviera tranquilo por qué ibas a ser un excelente navegante.
—¡De verdad? ¿Seré un gran navegante? —exclamé emocionado.
—Así es, de los mejores que nuestra gente haya visto.
—¿Y qué pasa con la bestia? ¿Qué clase de bestia es? ¿La venceré?
—Eso solo depende de ti, Floki. Aunque ahora comienzo a entender mejor aquella vieja predicción. Las runas nunca se equivocan. ¿Cómo ha muerto tu padre?
—Fue envenenado.
—Es lo que me temía —dijo y sacó del bolsillo de su pantalón una bolsita de tela que comenzó a agitar arriba y abajo. Después de unas cuantas veces y con una voz profunda preguntó al aire:
—Odin, te pido tu ayuda para resolver la triste situación en la que se encuentra uno de tus mejores guerreros ¿existe alguna forma de que Floki pueda rescatar el alma de su padre de Helheim?
Entonces abrió la bolsa y dejó caer sobre la mesa un montón de piedrecitas talladas con diversos símbolos.
El oráculo se frotó la barbilla y frunció el ceño, mientras las observaba.
—Bueno, esto no es lo que esperaba.
—¿Qué te dicen las runas?
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 3. Las runas


El oráculo me dijo: 
—Yo estaba convencido de que la bestia a la que te enfrentarías en un duelo a muerte sería el asesino de tu padre, para que pudieras vengarle. Pero... los dioses dicen que la única forma de que el conde Ragnarson, tu padre, ascienda al Valhalla, es que su propia sangre vaya a buscarlo a Helheim.
Lo miré incrédulo. 
—¿Me estás pidiendo que muera para ir con mi padre? ¿Y después, qué? ¿Es posible morir y volver a la vida?
—Sí… Tengo unas hierbas que inducen a la muerte por un par de horas. Es muy peligroso y sólo tendrías ese tiempo para matar a la bestia.
—Quiero saber contra quién debo pelear. Solo entonces tomaré mi decisión —contesté, a pesar de que, en mi corazón, era algo que había decidido desde el primer momento en que había dejado mi casa esa mañana. Jamás me perdonaría si ahora ignoraba la única oportunidad de salvar el alma de mi padre.
—Debes derrotar a Garm.
—¡A Garm? —Me encantaría decir que no tenía miedo y accedí de inmediato, pero estaba paralizado. No sólo debía morir temporalmente con unas hierbas raras, sino que también tendría que enfrentarme con el terrible perro guardián de Hela, la diosa que reina en Helheim.
—¿Qué pasará cuando mate al perro guardián de Hela? Es como su mascota para ella. ¿No querrá vengarse inmediatamente conmigo?
—Es cierto que es una apuesta arriesgada, pero si al morir vas al Helheim no tendrás problema alguno —dijo el oráculo divertido. — ¡por qué ya estarás allí!
—Claro, claro, te parece muy divertido, ¿verdad?
Al verme molesto, el oráculo me dio la espalda y comenzó a abrir y oler el contenido de las diversas bolsitas de tela que tenía en su repisa.
—¿Qué dices, Floki? ¿Estás listo para morir por primera vez?
—No —admití encogiéndome de hombros, —pero si por lo visto es la única forma en que puedo ayudar a mi padre, hagámoslo de todos modos.
—De acuerdo. Permite que primero muela las hojas y podremos comenzar.
—¿Por qué debes moler las hojas?
—Tienes que beberte un té hecho con ellas para que haga efecto.
—No me gusta mucho el té, pero bueno.
Miré la funda de mi espada y me sentí insignificante. Había entrenado durante años junto a mi padre y mis amigos, pero aun así me era casi imposible imaginarme luchando contra el perro guardián de una diosa. Lo único que me reconfortaba era pensar en mi padre. Sabía que él habría hecho lo mismo y más por mi madre o por mí.
—¡Ya está listo! Bebe esto y recuéstate sobre la alfombra. Y no te preocupes si te sientes un poco mareado, es normal.
El líquido que la taza contenía era de un color intenso verde musgo. Era la bebida menos atractiva que había visto en mi vida, por lo que cerré mis ojos y lo bebí lo más rápido que pude sin detenerme a pensar qué era aquello. Fue entonces que le pregunté:
—¿Alguna vez has probado este brebaje con otra persona?
—No, jamás. Pero creo que siguiendo las medidas correctas no hay forma de que salga mal —dijo quitándole importancia, pero sin conseguir con ello que aumentará mi confianza en su brebaje.
Esperaba que fuera tan bueno en su oficio como todos en la aldea afirmaban, porque de lo contrario habría muerto antes de llegar a adulto, sin poder ayudar a mi padre y encima sería de manera permanente.
El piso de madera crujió bajo mi peso mientras me acostaba con mi espada entre mis manos cuando, de repente, el oráculo chasqueó su lengua, negando con un dedo mientras señalaba mi espada con la otra mano.
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 4. El hacha


El oráculo me regañó. 
—¿Qué estás haciendo Floki? ¿Acaso nadie te enseñó que no puedes llevar tu espada a Helheim? Si ahora mueres sosteniendo tu espada irás directo al Valhalla y no tienes ningún asunto que resolver allí.
—L-Lo siento, no había pensado en ello. —Me dolía tanto la cabeza que apenas atiné a preguntar —y entonces, ¿Con qué debo pelear cuando llegue a Helheim?
—Tendrás que buscar hasta que encuentres un arma cuando estés del otro lado. 
Quise protestar, pero estaba ya tan mareado que apenas era capaz de enfocar la vista como para seguir viendo al oráculo hablar. Me pareció escucharle decir
—Duerme, Floki. Tu padre ya ha sido avisado de tu travesía y te está esperando.
Como si sus palabras fueran órdenes, mi cuerpo obedeció. Primero cerré mis ojos y luego sentí el sopor propio del momento en el que uno comienza a dormirse. Entonces, mi corazón dio su último latido y se detuvo por completo.
Cuando volví a abrir mis ojos, me encontré ante una gran muralla que llegaba al nivel inferior de lo que parecía ser una inmensa cueva bajo tierra. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal y resistí el impulso de taparme la nariz ante el desagradable olor acre que inundaba todo Helheim. Con todo, saber que podía sentir olores aun estando muerto era una novedad que iba más allá de mi comprensión. ¿Cómo podía reconocer el olor sin siquiera respirar? Hasta hoy, me sigue pareciendo un misterio.
Justo delante de la muralla, comenzaba una fila infinita de almas que no solo llegaba hasta donde yo estaba, sino que continuaba hasta desaparecer en el horizonte. 
Comencé a caminar hacia la entrada siguiendo la corriente oscura del mítico río Slid.  Muchas veces había oído a mis amigos decir que el río nace en el este y fluye hacia el oeste a través de valles infectados de veneno y repletos de barro y espadas. Si bien no tenía idea de cuánto de aquello era real, sabía que no sonaba para nada como el camino más seguro, sin embargo, era el único que me llevaba hacia Garm y a lo mejor había armas que podría recoger en el medio del trayecto.
No pasó mucho hasta que estuve cerca del primer valle. La vegetación estaba completamente seca y de la tierra manaba un hedor que anunciaba muerte y podredumbre. Empujando el forraje amarillento, avancé hasta llegar a un grumoso pantano que estaba rodeado por un círculo de espadas. ¡Por fin dejaría de jugarme el pellejo estando completamente desarmado!
Había tanta variedad en aquellas hachas y espadas que, más que un pantano del inframundo parecía una armería. Algunas eran más largas y delgadas y otras más pequeñas y curvas, pero ninguna se comparaba con el hacha de doble filo que estaba encastrada entre un par de piedras. Con un cuerno tallado en su empuñadura y una cabeza roja, era extremadamente parecida a la de mi padre.
Así que elegí esa.
Entonces, una fina llovizna comenzó a caer y de la tierra, que ahora empezaba a removerse, un montón de cuerpos en descomposición salieron como si fueran semillas germinando.
—¡Ladrón! —gritó uno de ellos y yo retrocedí asustado.
—¡Atrapadlo!
—¡Eh, esperad un momento! ¡Ésta es el hacha de mi padre así que no podéis acusarme de que sea un ladrón! —exclamé con la vana esperanza de no tener que cruzar el pantano nadando entre muertos.
Y por un segundo, parecieron dudar. Sin embargo, al instante siguiente estaban todos yendo detrás de mí y no tuve más opción que zambullirme dentro del apestoso pantano. Cada brazada en aquellas aguas densas, repletas de algas, era como nadar cien metros en el océano, pero tener una horda de muertos siguiéndome era suficiente incentivo como para olvidar lo cansado que estaba. Al menos, así fue por unos minutos, hasta que finalmente mis fuerzas comenzaron a flaquear. El pantano era increíblemente extenso y yo apenas era capaz de mover ya mis brazos. 
De repente, me giré hacia mis perseguidores y me di cuenta de que había algo raro. Si todos ellos estaban muertos, ¿por qué estaban del lado de afuera de la muralla? ¿Acaso cuando quisieron entrar les habían rechazado en Helheim? Todos ellos tenían los rostros completamente azules y sus pulmones llenos de agua.
—¡Deteneos! ¡Yo sé por qué no habéis podido entrar a Helheim! ¡Todos vosotros habéis muerto ahogados, por lo que no podéis ni entrar en el Valhalla ni en Helheim y ahora le pertenecéis a Ran la diosa del mar que os llevará a su morada!
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 5. Helheim


Un hombre grande y fuerte gritó 
—¡Esperad!
El hombre tenía una tupida barba pelirroja y se interpuso entre los muertos que avanzaban y yo.
—¿De qué estás hablando, muchacho?
— Vosotros no estáis destinados a sufrir en Helheim, al haber muerto bajo el agua, vuestras almas están vinculadas a la diosa Ran que siempre pesca a los ahogados con su red y se los lleva a su morada para que descansen eternamente.
—¿Y por qué deberíamos creerte? Después de todo, si tuvieras razón, Ran habría venido por nosotros hace mucho tiempo.
—¿No os parece extraño no haber sido enterrados? ¿Es que no os acordáis de como habéis llegado hasta aquí? Yo estoy seguro de que os habéis ahogado en alguno de los viajes por barco que hayáis hecho o en una batalla en el mar y por eso vuestras almas están vagando por estas aguas hasta que Ran os recoja con su red.
Un inmenso silencio invadió el ambiente y observé a todos inmóviles. No tenía idea de si estaba en lo correcto, pero sabía que, si tenía que volver a escapar de ellos, lo mejor que podía hacer era ganar el mayor tiempo posible para recuperar mis fuerzas.
—¿Cómo te llamas?
—Floki.
—Ya que eres tan sabio, Floki, ¿sabes cómo podemos volver junto a Ran?
—Bueno… Eh… Mi padre solía decirme que Ran es una diosa marina que pesca a los ahogados con su red y se los lleva a su morada por lo que, si no fuisteis vosotros mismos quienes os quedasteis en la orilla del pantano, tuvo que haber sido alguien más que no quería que llegarais junto a Ran.
—¿Quién? —preguntó el gigante enarcando una ceja cobriza.
—No lo sé —admití sacudiendo la cabeza —pero creo que lo que intentaba era que os quedarais en la superficie del agua. Ahora mismo estamos en un pantano, por lo que eh… Podríais sumergir vuestras cabezas y ver qué sucede. Igual haciendo eso, aparece Ran con su red para recogeros.
—¡De verdad le vas a creer a un niño que ni siquiera conoces, Ubbe? —dijo otro hombre de cabello rubio — ¡Solo quiere escapar con tu hacha!
No dije nada, pero lo pensé: ¿Su hacha? ¿Entonces me había equivocado de verdad al coger el hacha? Yo estaba convencido que era la de mi padre.
—¿Tienes una idea mejor, Sigurd? —preguntó Ubbe y luego se giró hacia mí —a ver, Floki. Es verdad que esta es mi hacha y por eso me gustaría saber para qué la necesitas. En Helheim está prohibido entrar con armas. 
—He cogido el hacha porque he venido a salvar el alma de mi padre. El oráculo me ha dicho que solo podré sacar a mi padre de Helheim si derroto en batalla a Garm, el perro guardián de Hela la reina de Helheim.
—¡A Garm! Eso no va a ser nada fácil. Tu padre debió ser un gran hombre para tener un hijo tan valiente, dispuesto a enfrentarse a esa bestia.
Sonreí.
—Así es, mi padre fue el conde Ragnarson —contesté con orgullo.
Entonces el rostro del hombre cambió y mostró una gran sonrisa de oreja a oreja
—¿Eres el hijo de Ragnarson? No lo entiendo. ¿Qué pudo haber hecho un hombre tan noble como él para terminar en Helheim?
Aquello me tomó por sorpresa.
—¿Conoces a mi padre?
—Fuimos grandes amigos por muchos años. ¡Casi llegamos con nuestros barcos a Islandia!
—¡Conozco esa historia! Llegar a Islandia siempre fue su sueño. Y te aseguro que yo voy a cumplir con su sueño.
Ubbe me miró con sus ojos oscuros y puso su mano en mi hombro.
—Esta hacha que tienes en tus manos, es la gemela de la que tiene tu padre. Fueron creadas para ser prácticamente idénticas. Yo ya he muerto y no puedo llevarla conmigo al fondo del océano, está hecha para pelear sus propias batallas.
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 6. Ubbe, el amigo.


Ubbe me dijo 
—Eso quiere decir que…
—Sí, puedes tenerla. Así lo habría querido tu padre —dijo y se volvió hacia los demás vikingos —Bien, si nadie más se opone, ¡sigamos el plan de Floki! Vamos a meternos todos de cabeza y nadaremos hasta llegar a lo más profundo que podamos. Esperemos que la diosa Ran esté allí con su red para recogernos. 
Ubbe dejó de flotar y ante las miradas atentas de los demás hundió su cabeza bajo el agua para nadar en dirección contraria a la superficie. No pasó mucho hasta que todos lo imitaron. No podía creer que había logrado quedarme con el hacha y distraerlos al mismo tiempo, así que comencé a nadar con todas mis fuerzas en dirección a la orilla, pero algo, o mejor dicho alguien, se interpuso en mi camino.
Estaba tan impresionado de verla que por poco no me hundo en el pantano. Frente a mí estaba la mismísima diosa Ran, con una túnica blanca cubriendo todo menos sus manos, en las que llevaba una gigantesca red de pesca.
—Sabes que no he venido por ti, Floki. Hazte a un lado —dijo con una voz autoritaria. Obedecí de inmediato. Entonces ella lanzó su red y atrapó en ella a todos los hombres de Ubbe
—Quiero darte las gracias por liberar a estos hombres, llevaba años buscando sus almas.
—¿Y sabes quién es el que quería que no llegasen a ti?
—Sí, fue Hela la diosa de Helheim. Años atrás discutimos porque muchos hombres morían ahogados y no quería que yo tuviera más hombres bajo mi mando que ella, así que los escondió donde el agua no llegara a ellos.
—Me alegra que por fin puedas recogerlos en tu red y consigan la paz para la eternidad.
—No te confundas Floki. Las profundidades del océano no son mucho mejores que lo que hay dentro de las murallas de Helheim. Solo el Valhalla es el lugar de goce para los verdaderos guerreros. Ahora apresúrate a encontrar a tu padre, no te queda mucho tiempo muerto para cumplir con tu misión.
—¡Espera! ¿Cómo sabes que he venido aquí para intentar salvar el alma de mi padre? —pregunté.
Pero ya era demasiado tarde. Ran había desaparecido, así que nadé hasta la orilla y dejé el pantano atrás. A medida que seguía avanzando, comencé a divisar a lo lejos las puertas de la muralla. Sin embargo, no había rastros de Garm y comencé a preguntarme si en verdad era tan grande como había oído que era. Después de todo, un perro no podía ser otra cosa que un perro.
Las puertas de la muralla eran de metal con un pronunciado arco superior y solo era posible abrirlas con un sistema de poleas. Aún sin Garm en el medio, ¿cómo llegaría hasta mi padre si no era capaz de atravesarlas?
Sin embargo, todas mis dudas se esfumaron cuando una de las puertas comenzó a levantarse y la diosa Hela con un aspecto imponente salió.  A unos metros tras ella se veía una bestia gigantesca que era casi tres veces más grande que ella. 
Estaba claro que era Garm, con quien se suponía que yo quería enfrentarme. En ese mismo momento mi primera reacción fue dar la vuelta y salir de allí corriendo. Estaba dispuesto a morir por intentar salvar el alma de mi padre, pero aquello era un suicidio inútil, jamás podría vencer aquella bestia.
Todos esos pensamientos bullían en mi cabeza mientras seguía yendo hacia ambos. Respiré hondo y dejé que mi instinto me guiara. No había bajado hasta las puertas de Helheim para irme con las manos vacías.
Cuando estuve frente a Hela descubrí lo espantosamente hermosa que era. Mientras que de un lado era de las mujeres más hermosas que había visto en toda mi vida, su mitad izquierda era la de un cadáver putrefacto que despedía un olor nauseabundo. En su cabeza llevaba un casco hecho de cuernas de ciervo gigantescas. Con una voz que parecía venir de ultratumba me dijo:
—Floki, sé por qué has venido, pero no me perteneces. No tienes permitido entrar a Helheim. No estás muerto realmente. Estás solamente en tránsito. 
—Lo sé. Por eso quiero retar en duelo al guardián de las puertas. Si gano, quiero entrar a Helheim.
Hela lanzó una carcajada siniestra:
—¿Quieres luchar contra Garm, mi cachorro?
—Así es —dije intentando que mi voz no flaqueara. No quería que Hela pudiera ver que realmente estaba aterrorizado sólo de pensar en la idea de enfrentarme aquella bestia.
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7. La bestia


Hela a quien parecía divertir mi propuesta, dijo: 
—De acuerdo. 
Cogió una especie de silbato para perros que colgaba de su cuello y lanzo un corto silbido.  El gigantesco perro llegó en un momento y se quedó mirándola.
—Garm, cariño, encárgate del jovencito.
—A tus órdenes, mi señora —dijo de repente Garm el gigantesco perro
—El perro ha… hablado… —Pregunté casi sin darme cuenta.
—¡Pues claro! ¿Qué esperabas del perro de un dios? —dijo Hela mientras empezaba a andar hacia el interior de Helheim.
—Pues no lo sé, nunca había visto uno —contesté en voz baja.
—Terminemos esto rápido —gruñó Garm enseñándome unos colmillos del tamaño de mi brazo.
Me puse en posición de combate con el hacha entre mis manos y me coloqué delante de él, intentando darme ánimos a mí mismo Tranquilo, Floki. Solo es un perro. Miré a mi alrededor en busca de algo con lo que distraer aquella bestia. Y lo encontré.
—¡Intenta cogerme si puedes!
Corrí a toda velocidad con Garm pisándome los talones mientras sus ladridos y los golpes que sus patazas daban en el suelo hacían que la tierra rocosa de la cueva temblara.
—¡Deja de jugar, muchacho! Solo estás huyendo de lo inevitable.
Entonces me detuve junto al hueso que había visto semienterrado y tiré con todas mis fuerzas hasta tenerlo por completo en mis manos.
—¡Mira lo que tengo! —grité alzando el hueso en alto y, tal y como lo había previsto, Garm levantó sus orejas y se detuvo. ¡Sería muy grande, pero a fin de cuentas no era más que un perro! —Es un delicioso hueso. ¿Lo quieres?
—No… —dijo mientras lo seguía con la mirada. Pero no pudo remediar el empezar a salivar
—Entonces no te importará que lo tire allí, ¿no? —tomé impulso y  lancé con toda mi fuerza el hueso al interior de la fortaleza 
Cuando el enorme perro fue hacia el interior para coger el hueso, empecé a correr hacia la gran reja de hierro que cerraba el acceso a Helheim. Solo tenía unos segundos o mi plan fallaría. Entré a toda velocidad, alcancé las poleas con las que se abría y cerraba la reja las solté.
La gran puerta comenzó a bajar y justo cuando Garm volvía con el hueso en la boca cayó sobre él, quedando atrapado.
—¡Déjame salir ahora mismo!  —dijo soltando el hueso y pataleando.
—No hasta que admitas que te he vencido.
—¿Es una broma? ¡Hela, mi ama! ¡Haz algo! —gritó Garm, pero prefirió seguir ladrando.
—He ganado justamente sin matarte y necesito que lo reconozcas.
—Pero ¡cómo quieres que reconozca que un niño me ha vencido!
—Sí Garm, deberías avergonzarte de haber perdido contra él —dijo Hela caminando hasta nosotros—. dime que necesitas para que puedas irte cuanto antes de aquí, muchacho. Ya has causado bastantes problemas en Helheim.
—Que yo sepa, lo único que he hecho ha sido salvar a las almas vikingas que no te pertenecían.
—Sí, pero estaban en mis territorios —dijo con el rostro rojo de la ira —¿Quieres recuperar a tu padre? ¡Está en esa celda de allí! Llévatelo.
¡De verdad iba a volver a ver a mi padre!
—Eso es lo que haré —me fui directo hacia el calabozo que me indicó Hela, donde apenas se podía ver. Cogí una antorcha que quité de la pared para llevarla conmigo— ¿Papá, estás ahí? ¡Soy Floki!
—¿Floki?
—¡Papá! —grité emocionado al verlo.
—¿Qué haces aquí, hijo? —dijo con el semblante preocupado— No, no puede ser que estés en Helheim, tiene que haber un error.
Sacudí mi cabeza mientras una carcajada se escapaba por mi garganta.
—No papá, no he muerto, bueno, no definitivamente. He venido a buscarte. El oráculo me ha dicho que solo así podrías ir al Valhalla.
—¿Visitaste al oráculo? —dijo ahora con el ceño fruncido.
—Era la única forma de sacarte de aquí.
La tierra comenzó a temblar y piedras del tamaño de mi cabeza cayeron del techo y oímos a Hela gritando:
—¿De verdad creíais que os iba a dejar marcharos sin más? ¡Tontos ilusos! ¡Ahora por tu culpa muchacho, mi enemiga Ran tendrá un ejército mayor! No, no te voy a dejar marchar. Morirás aquí y quedarás enterrado para siempre con tu querido padre. Ya nunca veréis el Valhalla
—¡Nunca nos rendiremos! Vamos papá, tenemos que salir de aquí.
Mi padre asintió y juntos echamos a correr hacia la salida esquivando las piedras que caían para aplastarnos como si  fuéramos insectos.
Entonces, lo peor sucedió, la entrada quedó bloqueada casi por completo con las piedras. Mi padre al verlo me dijo:
—Ya has hecho suficiente por mí, hijo. Huye, tú puedes pasar por ese agujero, pero yo no —dijo señalando su robusto cuerpo.
Las lágrimas acudieron a mis ojos y él me abrazó.
—¡No quiero volver a dejarte papá!
—Por favor, vete.
Lo miré asustado. Él ya había muerto, y yo no, pero abandonar a mi padre en Helheim era demasiado.
—No. Tiene que haber otra manera. —Entonces vi a Hela, que estaba disfrutando del momento y se había acercado a nuestro lado. Salté encima de ella y ambos caímos al suelo rodando —¡No te creas que nos vas a dejar aquí así de fácil!
—¡Quítate muchacho! —chilló. Mientras forcejeábamos, le arranqué el silbato y, sin dejar de luchar contra Hela, soplé con todas mis fuerzas —¡Qué haces? ¡Tú no puedes llamar a mi perro!
—¿Estás segura? El perro no va a saber quién ha silbado. —dije saliéndome de encima de ella.
—¡No funcionará!
Súbitamente, como si de una explosión se tratara, todas las piedras que tapaban la entrada saltaron y rodaron dentro de la cueva mientras Garm entraba moviendo su cola.
—¡Corre! —le grité a mi padre y ambos salimos rápidamente de la cueva mientras Hela le gritaba a Garm hecha una furia.
—¡Idiota!, otra vez has caído en la trampa del chico.
—¿Y ahora qué? —preguntó mi padre cuando atravesamos las puertas de Helheim.
—Ahora te vienes conmigo —intervino otro hombre. Sin dudarlo, me puse frente a él con mi hacha. Pero en lugar de enfrentarse a mí, el hombre se echó a reír como si yo fuera lo más gracioso del mundo —No temas, Floki, no le haré daño a tu padre.
De repente, caí en la cuenta de lo que estaba sucediendo y me sentí realmente tonto.
—¡Eres Odin!
Mi padre se arrodilló ante él y dijo:
—Es un honor conocerte.
—Tenemos un problema —contestó Odin—, Aunque eres más que bienvenido en el Valhalla, necesitas un arma con la que luchar por la eternidad en los cielos nórdicos.
—¡Toma el hacha de Ubbe!
—¿De dónde la has sacado? —dijo mi padre sin poder creérselo.
—Me la ha regalado Ubbe después de haber liberado a sus hombres y a él. Ahora todos con la diosa Ran.
—Y por eso Hela te odia tanto —rió Odin —Has equilibrado la balanza de poder. Has actuado como todo un hombre.
—No estoy seguro de haberlo hecho, pero sí sé que estoy en camino de llegar a serlo.
—Bien, despídete de tu padre y te enviaré de vuelta a casa. Tu madre comienza a sospechar que te has ido a otra parte.
Mi padre vino hasta mí y con la mano sobre mi hombro dijo:
—Nunca podré agradecerte todo lo que has hecho por mí. Estoy orgulloso de ti, Floki.
—Te veré en el Valhalla —asentí intentando no llorar.
Entonces Odin chasqueó sus dedos y volví a entrar a mi cuerpo que seguía en la casa del oráculo.
—Lo has logrado —dijo impresionado el oráculo y vino hasta mi lado para ofrecerme su mano—. Ven, ponte de pie. Debes volver a tu casa, pero antes, ¿puedo hacerte una pregunta?
—Claro.
—¿Mataste a Garm?
—No —dije de inmediato—, solo es un perro que sigue las órdenes de su ama.
—¿Sabes que ahora Hela te odiará siempre?
—Sí, pero es como tú has dicho, si voy al Valhalla, eso ya no importa.
—Me caes bien, hombrecito. Espero que te prepares, porque la próxima primavera, tus hombres te seguirán hasta Islandia.
—Intentaré no caer en las manos de la diosa Ran, que seguro me estará esperando. Gracias por todo oráculo —dije y salí de la casa de piedra.
Quería volver cuanto antes para darle la noticia a mi madre, pero cuando llegué me sorprendió diciendo entre lágrimas:
—Tu padre ha llegado al Valhalla, ¡lo he visto en un sueño!
—Lo sé mamá.
Y corrí a abrazarla.
Fin
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